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                                                 Ley  bullying 
   Desde la década de los años 90 en nuestro país la tasa de agresión entre los escolares ha ido en aumento considerablemente, y  se acrecienta cada vez más, dejando notables secuelas en el período del tiempo que se incrustan en nuestra sociedad, si bien a comienzo del año 2000 este fenómeno empieza  hacer estudiado en profundidad  por especialistas que tomaron referencias similares de países como Estados Unidos e Inglaterra, concluyen que el matonaje escolar se instala en los establecimientos educacionales a través de una nueva moda, la del “bullying”. Para algunos es difícil definir este concepto con claridad, o en que casos se considera una agresión de tipo bullying. Lo que si esta claro es que en nuestros escolares ha tenido consecuencias graves; como matonaje, violencia que puede declararse como delito en su gravedad, e incluso concluyen con suicidios de parte de la victima. Problema que no ha dejado indiferente a nadie, pero que también nadie ha buscado una solución  eficaz a este problema continuando con los incidentes lamentables al interior de los colegios o  en su contexto.

      Como equipo queremos tomar este problema y enmarcarlo dentro de un proyecto de ley que de fin a estos abusos y que logre erradicar este problema paulatinamente  en un sistema no punitivo, de  condicionamiento social y ético, de reinserción, tanto para la víctima como para el victimario, remodelando un sistema de enseñanza  para rehabilitar de forma eficaz a ambas partes, ya que la imparcialidad en estos hechos contribuirá a la segregación y marginación. En este  proyecto planteamos un modelo en el cual un conjunto de instituciones más las familias logren disminuir la violencia en sus hijos, que se puede explicar del siguiente modo; 
Cuando la víctima es agredida reiteradamente y comienza a tener trastornos de personalidad gran parte de los casos cotidianos llegan a manos de la fiscalia; los cuales representaron el 47% de las denuncias solo en el año 2009, y de los cuales solo concluyen el 15% de estas, dando soluciones como una multa o con arresto del titular del menor. En otros casos se presenta una denuncia o querella al establecimiento, pero en menor porcentaje. Este procedimiento tampoco es eficaz ni realza una solución; de cierto modo el niño agredido no siempre es tratado sicológicamente,   ni tampoco hay un condicionamiento positivo ni un seguimiento al agresor, verificando si realmente está dejando de agredir,  ni tampoco un concilio entre agresor y agredido ( no en todos los casos).  
    Por esta razón planteamos que exista un trabajo coordinado con la fiscalia, carabineros y PDI, además de la colaboración del SENAME, interviniendo colegios, con programas de cooperación de convivencia escolar, y  que se haga presente la figura de un abogado y que de esta manera medie entre el apoderado, el alumno, y el director del establecimiento y se tome el tratamiento adecuado, QUE NO CONCLUYAN EN SANCIONES COMO CARCELES, que se realicé un tratamiento eficaz al victimario y que logre integrarse en armonía con la sociedad y sus pares, no debemos tomar en cuenta solo la víctima ya que  el victimario puede ser víctima a su vez de agresiones externas y se vuelve un ciclo, por eso el presente proyecto tiene  empatía, preocupación por los estudiantes, y por sus padres, porque un mundo sin violencia es un mundo mejor.
